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Resumen 


Los estudios bíblicos realizados en el libro de Apocalipsis confirman el mensaje del 
santuario como clave hermenéutica para interpretarlo. El presente estudio ha tomado tres 
ejes temáticos-estructurales que hacen de guías ordenadoras a modo de ejemplo para 
entender el objetivo final y central: Dios salva a los redimidos de la tierra operando desde 
su Santuario en el cielo. El artículo describe los tres ejes y las asociaciones encontradas 
entre el Santuario, los redimidos y la misión. Se ha podido notar la relación indiscutible 
del grupo de los 144.000 con la restauración de la verdad de Dios en el último tiempo y 
la preservación de la verdadera adoración prefigurada en el santuario. 
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Introducción 


Los estudios bíblicos realizados en el libro de Apocalipsis confirman el mensaje del 
santuario como clave hermenéutica para interpretarlo. El Antiguo Testamento se 
entremezcla en la trama como presupuesto e incluso en referencias indirectas a las 
visiones y los conceptos macro-estructurales de otros libros, sin fórmula introductoria a 
estas citas.? Esta libertad para referenciar el Antiguo Testamento enriquece la 
construcción simbólica del libro.* 


La mayoría de los símbolos del Nuevo Testamento son tomados del Antiguo. Los 
símbolos propiamente del Nuevo Testamento son muy pocos.* 


l Véase por ejemplo: J. Espinosa, “Apocalipsis 4-5. Inauguración o juicio”, 2 de julio 2011, artículo disponible en: 
https://es.scribd.com/doc/59198795/Apocalipsis-4-5-Inauguracion-o-Juicio; Internet (consultado el 29 de 
septiembre de 2014); Richard M. Davidson, “Sanctuary Typology”, en Symposium on Revelation: Introductory and 
Exegetical Studies, ed. Frank B. Holbrook, Daniel and Revelation Committee Series, vol. 6 (Silver Spring, MD: 
Biblical Research Institute,1992), 115. 


2 G, K. Beale denomina a esto alusiones claras, probables y posibles (ibíd., 78). 


3 Véase el análisis de las cuestiones literarias en la exégesis de Apocalipsis que hace Jon Paulien, Decoding Revelation 's 
Trumpets (Berrien Springs, Michigan: 1987), capítulo 1 y 2. 


4 Están tomados especialmente de Cristo y de la iglesia Los símbolos se toman del mundo religioso (por ejemplo: 
Babilonia, Egipto, Israel y de la historia de la cual Dios se sirve para producir símbolos). También se obtienen de la 
época y las costumbres durante el tiempo del apóstol Juan. Por ejemplo, las siete iglesias son tomadas del comercio, 
como así también de la influencia del Imperio Romano. 


Por lo tanto, Apocalipsis conjuga diferentes símbolos veterotestamentarios para 
formar nueva simbología.* 


Dentro de las construcciones simbólicas, se encuentran los números. 
Los tres ejes temáticos-estructurales utilizados 


En el marco de esta construcción simbólica, se han tomado tres ejes temáticos 
estructurales de los varios existentes en Apocalipsis como ejemplo para notar que todos 
convergen en un centro: Dios obra la salvación de los redimidos desde el Santuario 
celestial. 


Estos ejes son: 
Primer eje: Despliegue concéntrico de los escenarios. 


Segundo eje: Los paréntesis explicativos de los 7 escenarios detectados en la visión de 
Apocalipsis que describen aspectos de los redimidos del último tiempo y su misión en la 
tierra. 


Tercer eje: La secuencia reiterada en cada escena de que Dios cumple su promesa de 
redención hasta que los redimidos de todos los tiempos se reúnen finalmente con él en su 
santuario. 


Se puede observar un resumen en la siguiente ilustración. 


Primer Eje: Redimidos son 


U 


1- 7 IGLESIAS 
A | 

2-7 SELLOS (4+3) 

>>. 


3-7 TROMPETAS (4+3) 


4- 3 SEÑALES 


5- 7 COPAS (4+3) 
TS 


6- CONSUMACIÓN 


5 Hay varias secciones apocalípticas en la Biblia. Están los libros de Daniel y Apocalipsis, y también varios capítulos 
en libros de algunos profetas (por ejemplo: Zacarías; Mateo 24; Marcos 13; Lucas 21; 2 Tesalonicenses 2; 2 Pedro 
3). 


Estos ejes integran otros aspectos de la visión que tienen que ver con la misión de los 
redimidos en el último tiempo y su relación con el Santuario. Estos aspectos ayudan a 
comprender la designación de los 144.000 como “siervos” en el conflicto final entre el 
bien y el mal. 


Los ejes muestran que la revelación de Dios está organizada en forma concéntrica, 
como si fueran capas superpuestas que van desplegando las situaciones anteriores para 
agregar más detalles hasta llegar al objetivo final. 


Por eso, la explicación se hace mostrando simultáneamente la relación entre los ejes. 
Primer eje: Despliegue concéntrico de los escenarios 


Este eje describe el despliegue concéntrico de los escenarios de Apocalipsis. 


En la primera escena, Cristo envía su mensaje desde su nueva función mediadora en 
el Santuario Celestial como el sumo sacerdote-rey.* 


No es el propósito aquí discutir las divisiones de los escenarios de la única visión de 
Juan en Apocalipsis, sino simplemente destacar cuál es la que se usó en las descripciones 
de este estudio.” 


Prólogo (1:1-8) 

1. Escena introductoria al santuario (1:9-20) 
Las siete iglesias (2-3) 

2. Escena introductoria del santuario (4-5) 
Los siete sellos (6) 

Paréntesis explicativo (7:1-8:1) 

3. Escena introductoria del santuario (8:2-5) 
Las siete trompetas (8:6-9:21) 
Paréntesis explicativo (10:1-11:18) 

4. Escena introductoria del santuario (11:19) 
Las tres señales (12:1-13:8) 
Paréntesis explicativo (14:1-15:4) 

5. Escena introductoria del santuario (15:5-8) 
Las siete últimas plagas (16) 
Paréntesis explicativo (17-18) 

6. Escena introductoria del santuario (19:1-10) 
La consumación escatológica (19) 
Paréntesis explicativo (20:1-21:1) 

7. Escena introductoria del santuario (21:2-3) 
Quienes serán los redimidos (21:4-8) 
Paréntesis explicativo (21:9-22:5) 

Epílogo (22:6-21) 


Como ya lo observaron algunos eruditos, las escenas parten de eventos que acontecen 
desde los “espacios” celestiales en el Santuario y que abre otra escena de la revelación 
que apunta a mostrar lo que Dios hace para lograr el objetivo final de reunirse con sus 
redimidos. En las descripciones de los escenarios se marca la estrecha interacción entre 
el Cielo y la Tierra. Estos escenarios contienen paréntesis que son parte del segundo eje 
de estudio. Estos paréntesis procuran explicar en detalle aspectos clave de los escenarios 


6 Silvia C. Scholtus, Los 144 mil en Apocalipsis (Valencia, España: Fortaleza Ediciones, 2018). 


7Un estudio de esto aparece en Silvia C. Scholtus, “Los seres vivientes de Apocalipsis”, DavarLogos 12, n* 1-2 (2013): 
147-167. Es semejante a la propuesta de Ranko Stefanovic con alguna variante (Revelation of Jesus Christ [Berrien 
Springs, Michigan: Andrews University Press, 2002], 43-45) 
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sobre la actividad de los colaboradores que Dios tiene en la tierra para difundir el mensaje 
de salvación. 


Segundo y tercer ejes 


Para ver los aportes de estos ejes, se describen las escenas del primer eje y la relación 
con los paréntesis del segundo eje y los énfasis del tercer eje simultáneamente. 


Primera escena: Las siete iglesias 


El primer escenario es introductorio al resto del libro (Ap 1:9-3:22) y contiene 
alusiones al santuario. Se destaca a Cristo, no como sacrificio, sino en su actividad como 
mediador: como sumo-sacerdote-rey en el templo celestial. Jesús aparece operando desde 
el cielo los asuntos de la Tierra y con vestiduras sacerdotales. 


A Juan, el autor, se le da la orden de escribir lo que vio, lo que está pasando y lo que 
será después (Ap 1:19).% Le sigue una descripción de la situación de las siete iglesias o 
destinatarias del mensaje, que fueron elegidas para representar a la iglesia cristiana en 
general. 


El Sumo Sacerdote y Rey celestial, que describe el apóstol Pablo en su carta a los 
Hebreos está realizando su labor antitípica de Mediador llamando al arrepentimiento e 
insistiendo en la aplicación de su justicia en las promesas hechas a quienes creen en él: 
los simbolizados por las siete iglesias. 


Estas promesas a los redimidos incluyen la recuperación de las bendiciones de Dios 
que disfrutaron los primeros dos adanes, varón y mujer, antes de la caída. Se pueden 
observar los contrastes en la siguiente tabla: 


La caída de la primera creación 


Promesas para la nueva creación 


Pierde el derecho a comer del árbol de la vida. 


1* promesa: Puede tener acceso al árbol de la vida. 


Sufre la muerte. 


2* promesa: Es librada de la muerte eterna. 


Está en situación de pecado y alejado de Dios y no 
puede participar de la comida del cielo. 


3* promesa: Recibe un nombre nuevo que lo 
redime de su pecado y puede participar de la 
comida celestial. 


Reciben la promesa de la primera venida del 
Mesías, Cristo, la Estrella de la mañana. 


4* promesa: Tendrán por siempre la Estrella de la 
mañana, Cristo. Además, serán hechos 
gobernantes en el reino de Dios. 


Sufren las consecuencias del pecado. 


5* promesa: Son librados del pecado por la justicia 
de Cristo y, por eso, son registrados en la memoria 
eterna de Dios para ser resucitados. 


Destino: están en la Tierra y alejados de la 
presencia de Dios y su gobierno. 


6* promesa: Destino: son sellados con el nombre 
de Dios y su ciudad para morar en el nuevo lugar 
restaurado después del conflicto. 


No pueden ver a Dios. 


T* promesa: Estarán ante la presencia de Dios y se 
sentarán con Cristo en su trono. 


8 Ver las explicaciones sobre esta terminología en Vetne, “A Definition and Short History of Historicism as a Method 


for Interpreting Daniel and Revelation”, 4-14. 


La promesa a la última iglesia despliega el escenario completo del libro: Dios obra su 
salvación desde el Santuario en el Cielo para cumplir estas promesas a sus fieles. 


Segunda escena: El trono de Dios y los siete sellos 


Esta escena aparece en Ap 4:1-8:1. Este escenario se relaciona con la promesa hecha 
a la Iglesia de Laodicea (Ap 3:21), donde se dice que los que venzan se sentarán en el 
“trono”, lugar desde donde se inicia la descripción escénica. 


El propósito de esta parte de la visión es presentar lo que Dios está haciendo desde su 
trono, o su santuario en el cielo. Es decir que la introducción de esta visión describe a los 
agentes del bien reunidos alrededor del trono (24 ancianos, 7 Espíritus de Dios, 4 seres 
vivientes, Cordero, millones de ángeles), que son otros seres creados por Dios, 
involucrados en la misión de rescate de la humanidad y que colaboran con el gobierno 
divino. Estos agentes celestiales describen lo que acontece en la Tierra al presentar las 
escenas del libro: los sellos, las trompetas, las copas de la ira, y también participan en las 
alabanzas celestiales que acompañan las actividades que realiza Cristo durante su 
ministerio de mediación. 


Como respuesta a las preguntas del quinto sello de “hasta cuándo” (Ap 6:10) y del 
sexto sello “¿quién podrá mantenerse en pie?”, se abre el paréntesis explicativo o 
intervalo del cap. 7 entre el sexto y el séptimo sello en el que aparecen los 144.000 y la 
gran multitud. Los 144.000 son los que serán sellados de entre los de la tierra hacia el fin 


del tiempo. 


La escena final del paréntesis concluye en al cielo, y se completa el círculo alrededor 
del trono con la gran multitud de los redimidos de la tierra “de pie ante el trono y el 
Cordero” que se suma a los otros agentes del bien. 


Primer paréntesis: Caracteristicas y responsabilidades de los fieles del último 
tiempo 


El paréntesis se divide en dos escenas en la que Dios da respuesta a las preguntas 
hechas en los sellos 5 y 6. 


Primera escena del primer paréntesis 


La primera escena (Ap 7:1-8) es un anticipo de la segunda. Aclara que, en el último 
tiempo de la historia en la Tierra, Dios tendrá “siervos”? a quienes otorgó la identidad con 
su sello. Esto quiere decir que se los considera participantes del reino de Dios y los 
habilita para “mantenerse en pie” cuando Dios aparezca con sus juicios. 


No son pocos. Se expresa con un número simbólico en medio de un escenario 
simbólico: 144.000. Su significado y refiere simbólicamente al pueblo del tiempo final 
como 144.000. El gobierno de Dios tiene representantes en el tiempo del fin en la Tierra 
en forma multitudinaria. Asumen la misión de las tribus de Israel del Antiguo Testamento 
(12) de anunciar el reino de Dios y custodiando su verdad de salvación alrededor del 
santuario, y también de los apóstoles del Nuevo Testamento (12) con la misma misión. 
Llegan a ser una gran cantidad, múltiplo de 1.000. De esta forma, el mensaje de 


2 E] pueblo de Israel es considerado de esta forma según varios pasajes del Antiguo Testamento. Por ejemplo, véase Lv 
25:42, 55; Dt 9:27; 32:36, 43. 


Apocalipsis resalta que el reino de Dios se extenderá en la Tierra a pesar de los obstáculos 
que les pondrán sus opositores y que la conformará una multitud. 


El simbolismo de las “tribus de Israel” resalta la responsabilidad que tienen estos 
siervos. Es continuar con la misma misión de quienes representaron el gobierno de Dios 
en el Antiguo Testamento, el pueblo de Israel, al ubicarse alrededor del 
santuario/tabernáculo durante su recorrido en el desierto!? y después, durante su 
asentamiento en la tierra de Canaán. Esta misión se extiende en el Nuevo Testamento a 
la iglesia cristiana. Es decir, deben custodiar la verdad de cómo Dios salva desde su 
santuario en el cielo, del que era figura el santuario/templo israelita.?' 


10 Se mencionan doce tribus en Apocalipsis, pero existen diferencias con los otros listados del AT (Gn 35:22-26; Ex 
1:2-5; Nm 1; Jos 19). Es de destacar también, que ninguna lista es igual. El listado de Apocalipsis no es el mismo 
que el de las tribus antes del período del Éxodo cuando todavía no se había apartado a la tribu de Leví en su función 
intercesora o sacerdotal. Tampoco el listado es similar al período del éxodo, cuando se organizan las tribus alrededor 
del santuario. En Apocalipsis, la tribu de Dan queda fuera, probablemente por su participación en la idolatría, y se 
incluye a la tribu de Leví. Esta tribu pasa a estar en las mismas condiciones que las otras y, por eso, es parte de la 
lista mostrando que, con la llegada del Mesías, ya no se la necesita como intermediaria para el acceso a la gracia de 
Dios. La primera tribu en Apocalipsis es la de Judá, no porque Judá fuera el primogénito de Jacob, sino porque de 
esta tribu procede el Mesías. La descendencia de José tiene doble mención, Manases y José, pues pasó a ser 
primogénito en lugar de Rubén (Eze 47:13). En Eze 48:31, en la descripción de la restauración final, se indica que 
también habrá una puerta de ingreso a la ciudad para Leví. De esto se puede inferir que, en la nueva conformación 
del Israel espiritual, al no existir más el santuario terrenal por haber sido destruido y al no tener más cabida su sistema 
de sacrificios tipológicos ante la llegada del antitipo; el grupo de los 144.000 está conformado por todas las tribus, 
incluyendo la de Leví. Esto no permite asociarlos con el sacerdocio levita en el AT, pero Is 66:21 menciona que Dios 
tomaría “sacerdotes y levitas” entre todos los hijos de Israel que rescataría para que moren en la tierra y el cielo 
nuevos. Es decir, el oficio del sacerdocio ya no estaría a cargo de una sola tribu. Algo ya anunciado también Éx 19:6; 
Dt 12:4, y reinterpretado por Pedro (1 Pe 2:9). Al retomar el concepto de tribu como persona-acción, el profeta 
Ezequiel, en el cap. 48, profetiza sobre la repartición de la tierra a los israelitas después de la medición del templo. 
En medio del territorio asignado a las tribus se ubicaría el santuario (Ez 48:8-10). En el cap. 37 se indica que a la 
tribu de José le tocaría una doble porción. Y, aunque esta lista es diferente de la que aparece en Ap 7:1-8, hay 
conceptos similares en el contexto. En Ezequiel, el contexto describe la una restauración de Israel posterior al juicio 
de Dios. El pueblo regresa a su tierra después de salir del exilio babilónico. En esta lista se destaca la importancia de 
la distribución de Israel alrededor del santuario. Estos mismos conceptos forman parte del contexto de Apocalipsis 
en el que se mencionan a los 144.000. Son parte de un remanente que se ubica al final del tiempo cuando Dios llama 
a su pueblo a salir de Babilonia (Ap 18), dentro de un marco general del libro de juicio final de Dios contra las fuerzas 
opositoras al gobierno divino. Es importante, que el texto de Ezequiel destaca la ubicación de las tribus alrededor del 
santuario, que pasa a ser el centro de la vida religiosa del pueblo de Dios. 

En Ap 7:5-8, el simbolismo de las “tribus de Israel” son parte del simbolismo temático del pacto. Dios hizo un pacto 
con los descendientes de Abrahán, Isaac y Jacob. En el NT, y por el sacrificio de Cristo, el pacto extiende su 
influencia más allá de las fronteras de Israel. Dios sigue teniendo un pueblo fiel, pero conformado ahora por los 
descendientes espirituales de Abrahán como lo explica Pablo en Ro 4. Así se conforma un “nuevo” Israel. De allí el 
simbolismo que caracteriza a este grupo de los 144.000. 

Los 144.000, simbolizados como provenientes de todas las tribus de Israel (Ap 7:4-8) y como parte del escenario de 
los sellos, permite inferir la misión de los 144.000 en el fin de los tiempos. Ésta misión es similar a la del pueblo de 
Israel: preservar la revelación especial de Dios sobre el plan de salvación y sus mandamientos como testigos de la 
gracia divina en el período posterior al de los sellos segundo a quinto, que presentan la época cuando se contaminó 
y se intentó destruir la verdad preanunciada en el libro de Daniel. En el libro de Daniel, el período corresponde con 
la actividad del cuerno pequeño “que echa por tierra la verdad” (Dn 8:12). Allí, los 144.000 son descritos como 
siervos de Dios dispuestos en un orden semejante al que tenían los Israelitas alrededor del Tabernáculo, protegiéndolo 
en el desierto (Nm 2 y3). Es decir, el servicio de los 144.000, después de la llegada del Mesías prometido, tiene que 
ver con preservar el plan de salvación de Dios revelado en el simbolismo del santuario. En este caso con el santuario 
celestial, no del terrenal, pues Apocalipsis alude permanentemente a la realidad del santuario celestial y no a la 
sombra del terrenal (Cf. con la descripción que hace Pedro de todos los creyentes en 1 P 2:9). Apocalipsis describe 
el pase de la sombra de los tipos del AT, a la realidad o antitipos, en forma similar al mensaje paulino en el libro de 
Hebreos. Hombres y mujeres conforman ahora este grupo especial del final de los tiempos, pues en Apocalipsis no 
hay diferenciación de género en el grupo de los 144.000. Véase al respecto la explicación de Elena de White en 
Sermons and Talks, 1:72-73, “that they were sons and daughters of God that they must have Christ formed within 
them the hope of glory. They were ever keeping in view the great and blessed hope that is before them." Más detalles 
de esta explicación se encuentran en Scholtus, Los 144 mil. 


1 Véase el análisis del símbolo que alude al orden que tenían las tribus alrededor del santuario (Nm 2; Eze 48) para 
difundir su verdad entre todos los pueblos en Silvia Scholtus, “Los 144.000 en el plan de salvación”, Theologika 29, 
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Por lo tanto, este paréntesis, además de indicar el lugar al que este grupo pertenece por 
identidad, también se aclara su ocupación: continuar anunciando el plan de salvación de 
Dios ilustrado en el Santuario (Ap 1:6; 1 P 2:9). Llegan a ser sacerdotes-reyes que 
colaboran con Dios en esta proclama de la instauración del gobierno de Dios en la tierra.!? 


Apocalipsis describe los remanentes como resguardando la palabra de Dios, y de esto 
no se exceptúa el grupo de los 144.000 en el tiempo del fin. Su aparición en la historia 
ocurre como un evento posterior a la descripción de la gran persecución del remanente de 
Dios que guarda sus mandamientos y tiene la fe de Jesús (Ap 12:17). Dios es quien sella 
a los 144.000, y no el poder perseguidor y opositor a Dios (Ap 13 y 14:9). 


Segunda escena del primer paréntesis 


La segunda escena del paréntesis (Ap 7:9-17) responde al clamor del sexto sello. Son 
muchos los que estarán en pie ante el trono de Dios representando todas las épocas porque 
recibieron la habilitación para ser redimidos. 


La pregunta que expresan los santos como parte del quinto sello (Ap 6:10) y el 
paréntesis que describe a los redimidos (Ap 7) organizan la siguiente escena donde se 
explica cómo Dios prepara las instancias de juicio y los eventos que suceden en la Tierra 
provocados por las fuerzas opositoras a su gobierno. 


En resumen, las actividades mediadoras de esta escena siguen partiendo de su 
emplazamiento en el santuario en el cielo. 


Tercera escena: Las siete trompetas 


Esta escena aparece en Ap 8:2-11:18. También se inicia en el cielo ilustrado con las 
trompetas, un simbolismo que alude a la tipología veterotestamentaria de la Fiesta de las 
Trompetas que anunciaba la cercanía del día de la expiación o juicio (Lv 23:24). También 
incluye un paréntesis (Ap 10-11) que describe detalles sobre el juicio celestial. 


La serie de las siete trompetas es la suma de cuatro trompetas que refieren a la 
extensión del mal en la tierra. Los anuncios de juicio sobre los poderes opositores a Dios 
se describen con intensidad en las tres últimas trompetas o ayes, y dan ocasión para la 
explicación más detallada de estos poderes en el cuarto escenario. La séptima trompeta 
anuncia la apertura de la siguiente escena. 


En esta escena se habla de juicio contra los que maltrataron a los redimidos de Dios y 
destruyen la tierra (Ap 11:18). Dios escuchó su clamor (Ap 8:4-5). 


Al igual que la escena anterior, este escenario contiene un paréntesis explicativo. 
El segundo paréntesis: Dificultades a superar 


Este paréntesis aparece en el escenario de las 7 trompetas. Se encuentra entre los dos 
últimos ayes de las trompetas sexta y séptima (Ap 10:1-11:18) cuando el conflicto por 


n 1. QO014): 36-81. Sitio Web:  http://www.teologia.edu.pe/index.php/theologika; y también 
https://www.academia.edu/12369970/Los_144.000_en_el plan _de_salvaci9oC3%B3n. 


12 Véanse más detalles sobre esta interpretación en Silvia C. Scholtus, “Apocalipsis 1:6. Reyes y sacerdotes para Dios”, 
Academia.edu, junio 2020; disponible en: 
https://www.academia.edu/38434466/Ap_1_6_Reyes_y_sacerdotes_para_Dios_ 
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obtener el control de la Tierra está llegando a su clímax. Dios explica a quienes les otorgó 
identidad que él estará obrando para que la persecución contra su verdad no tenga éxito. 


Se le pide a Juan que lo ilustre en forma profética en dos escenas. Los que recibieron 
el sello de Dios, los 144.000, tendrán que sortear algunas dificultades. 


Primera escena del segundo paréntesis 


En Ap 10 aparece la primera dificultad. Relata que, cuando los “siervos” de Dios 
sellados predican con entusiasmo las buenas nuevas de la salvación indicadas en la 
profecía, algo falla. Por eso, el ángel le dice a Juan que el libro sería dulce en la boca, 
pero amargo en el vientre. La razón se describe en la segunda dificultad. 


Segunda escena del segundo paréntesis 


Ap 11 describe una dificultad importante. El mensajero celestial explica a Juan que se 
debe entender adecuadamente el mensaje a difundir sobre el plan de salvación anunciado 
en el santuario. Se lo indica con la orden de medir el templo, el espacio del santuario que 
representaba la obra de Cristo en el cielo (Ap 11:1). No el patio exterior. Este lugar 
simbolizaba el espacio en que moriría el Mesías durante su ministerio en la Tierra. Ese 
lugar era de los hombres. Dios dejaría que imperara esta guerra por lograr el gobierno de 
la Tierra por 42 meses o 1260 días-años (Ap 11:1-2).!*% Este proceso se denomina como 
“entregado a los gentiles”. Durante ese período, los dos testigos que representan la Palabra 
de Dios serían maltratados (11:3-12). Pero Dios obraría para que “resuciten” y se pueda 
seguir anunciando con poder las instrucciones de cómo lograr la identificación de fieles 
sin más impedimentos. 


Esta escena explica que Dios está activo y se encarga de restaurar la verdad sobre su 
reino y su salvación. Los hombres intentaron destruir por siglos este conocimiento (42 
meses o 1.260 días-años). Es importante que sus “testigos” resuciten para que se siga 
anunciando que Dios pronto acabará con el conflicto (Ap 11:3-14). Es decir, el fin de la 
lucha por el gobierno de la Tierra y el universo. 


Con la explicación de esta sección del segundo paréntesis, se entiende mejor el primer 
problema. El primero problema fue producto del segundo. La Palabra de Dios sufrió 
durante muchos siglos maltrato e interpretación incorrecta.'* 


Los “siervos” debían volver a predicar el mensaje comprendiendo mejor la salvación 
operada por Cristo en las figuras del santuario. La identidad de los 144.000 tendría que 
estar bien fundada en el “manual” de los “testigos” de Dios, es decir, la Biblia. Debían 
entender bien la obra de Cristo en el Santuario celestial. 


13 Ambas fechas proféticas refieren al mismo período y se contabiliza como días-años. Los 42 meses dan como resultado 
1260 días-años. Multiplicar 42 meses x 30 días de cada mes lunar = 1260. 


14 La Iglesia Adventista ha considerado que el problema descrito en Ap 11 hace alusión directa al período 
correspondiente a las primeras décadas del siglo XIX, al final de los 1260 años de la profecía.!* Allí hubo un gran 
despertar producto del estudio de las profecías de Daniel y Apocalipsis en el mundo. En Estados Unidos se produjo 
un gran despertar religioso con la predicación de Guillermo Miller sobre el santuario y las profecías. Pero no lograron 
interpretar bien algunos detalles, y el dulce mensaje se tornó en un amargo chasco que derivó en una revisión de las 
profecías. 


Cuarta escena: Las tres señales 
La séptima trompeta abre el cuarto escenario. Este caracteriza más detalladamente a 
los opositores de Dios, y describen sus artimañas, engaño y persecución contra los fieles. 


El despliegue de los sucesos de la última trompeta incluye tres señales que son las que 
introducen la cuarta escena (Ap 11:19-15:4). 


Las tres señales introducidas por la séptima trompeta describen los siguientes eventos: 
1. Primera señal (Ap 12:1-2): elemento terrenal con símbolos celestiales. 


2. Segunda señal (Ap 12:3-14:20): elemento celestial que interfiere con elementos 
terrenales descrito con características bestiales. Las dos primeras señales interactúan entre 
sí. 

Luego aparece el tercer paréntesis en Ap 14:6-20, entre la segunda y la tercera señal. 

3. La tercera señal hace alusión al conjunto de los redimidos sobre el mar de vidrio. 


Se puede notar que, en lugar de usar el número 7 para organizar este escenario, se 
recurre al número 3. Esto quiere decir que se van a describir los propósitos de Dios, que 
son: 


Primer propósito: exponer el mal y su influencia.'* 
Segundo propósito: ejecutar los juicios finales de Dios (paréntesis). 


Tercer propósito: establecer el reino de Dios, completar la nueva creación y la 
redención de la humanidad. 


La escena está enmarcada en el inicio desde el santuario celestial (11:19), al indicar 
que el templo de Dios fue abierto “en el cielo” y que se vio el “arca de su pacto”. Por lo 
tanto, las actividades mencionadas en la escena se realizan desde el mismo trono de Dios 
cuyo emplazamiento está en el cielo. 


La escena refiere netamente a instancias de juicio. Al igual que después de los anuncios 
de las trompetas o fiesta de las trompetas, llegaba el día de expiación o Yom Kipur, aquí 
se alude a esa situación, pero en su forma antitípica en el Santuario celestial. 


Los redimidos aparecen descritos como los fieles a lo largo de los siglos, son los hijos 
de la mujer (Ap 12) y los que harán la misión en el último tiempo (144.000) reunidos al 
final del conflicto. 


En este escenario, aparece otro paréntesis que explica detalles de la intensidad de 
conflicto en la tierra. 
Tercer paréntesis: El anuncio final 

El tercer paréntesis explica el anuncio final (Ap 14). En forma similar al paréntesis 
anterior, hay un desfasaje temporal en las escenas de este paréntesis. 


Dada la intensidad del conflicto entre el bien el mal por la interacción entre la primera 
(los descendientes de la mujer) y la segunda señales (los descendientes del Dragón), entre 
los que son identificados como fieles y los que obtienen una identificación falsa otorgada 


15 Esto se nota en la interacción entre la 1* y la 2* señales que describen al pueblo de Dios y los intentos de Dios de 
redimir, y al dragón y sus huestes del mal procurando impedirlo. 
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por los bestiales enemigos de Dios, aparece el tercer paréntesis. Está dividido en tres 
escenas. 


Primera escena del tercer paréntesis 


La primera escena es un anticipo (Ap 14:1-5) que resulta de las dos escenas siguientes 
(Ap 14-6-11 y 14:14-20). Da un mensaje de esperanza en medio de las descripciones de 
conflicto entre las dos primeras señales de Ap 12 y 13. Los que tienen una identificación 
otorgada por Dios, los 144.000 (Ap 14:1-5), se encuentran disfrutando de su destino final 
después de completar su tarea descrita en los paréntesis anteriores. 


El pasaje de Ap 14:1-5 asocia a los 144.000 estrechamente con Cristo y su actividad, 
y el conocimiento de gracia redentora o plan de salvación. El contexto es netamente de 
persecución contra quienes adhieren a Dios.!% El que acompañen a Cristo, el Cordero, en 
su actividad en el santuario celestial y que su relación con Dios indique una adoración no 
comprometida y sin sincretismos, los hace dignos de ser sacerdotes-reyes y participar del 
servicio en el templo celestial. 


Segunda escena del tercer paréntesis 


Parece que estos “siervos” del tiempo del fin pudieron dar certeramente el mensaje 
que tuvieron que estudiar mejor, según lo anticipado en el paréntesis anterior. 


Cabe la pregunta, ¿cuál es el contenido del último mensaje de Dios antes del fin del 
conflicto cósmico? Es cómo se logra ser identificados como fieles. La verdadera 
identificación (Ap 14:6-11) está en contraste con la falsa que otorgan los representantes 
de la triple serie de “6” (Ap 13:18). Por muchos siglos, esta alianza intentó impedir el 
acceso a la obtención de una verdadera identificación al oscurecer las instrucciones de la 
Palabra de Dios.!” Las instrucciones para ser identificados como fieles siervos de Dios 
fueron: 


Primera instrucción: A quién pedir la identificación. Esto es clave. No se puedo 
conseguir en cualquier lugar. El Dragón y sus bestias pretenden entregar también una 
identificación. Pero es falsa. Además, se dice que obliga a todos a tenerla (Ap 13:4, 8, 
12). En cambio, Dios invita a recibir la identificación verdadera. 


Segunda instrucción: Una cuestión de autoridad y poder. El Dragón pretende autoridad 
imponiendo a la fuerza su falsa identidad (Ap 12:5, 13-15), pero Dios también es 
poderoso. Lo manifestará destruyendo la sede del Dragón, simbolizada como Babilonia 
(Ap 14:8). Por eso, el sello. 


Tercera escena del tercer paréntesis 


Por lo tanto, después de la predicación de los tres ángeles, en la segunda escena (Ap 
14:6-13), en la tercera escena aparece la cosecha final (Ap 14:15), y la tercera venida de 
Cristo como rey victorioso (Ap 14:14). Y entonces, debería seguir cronológicamente la 
primera escena de los 144.000 victoriosos en el cielo. 


La tercera escena es el final de todo el conflicto: la tercera venida de Cristo. La razón 
de que se explique la tercera venida y no la segunda, es que concluye el proceso final de 


16 Ap 12:17, 14:12. 


17 Esto lo habían anticipado las escenas proféticas de los sellos, las trompetas y las señales (Ap 6, 8-9 y 13). 
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exterminio del mal. Los que no hayan sido identificados como seguidores de Dios, serán 
eliminados junto con los que inventaron la falsa identificación. Serán arrojados al “lagar”. 
Un escenario similar al descripto en Ap 19:20-21; 20:10. Esta escena presenta el resultado 
final de haber escogido la identificación verdadera o falsa. Esto será motivo de mayores 
explicaciones en los siguientes escenarios. 


Quinta escena: Las siete copas con las últimas plagas 


Esta es la última serie de 7 en el libro. Esta quinta escena de Ap 15:5-18:24 también 
inicia describiendo una actividad en el Santuario celestial. Esta actividad alude al 
momento en el que el sumo sacerdote, Cristo, termina su obra de expiación antitípica en 
el Lugar Santísimo. Por lo tanto, esta escena presenta los eventos que inician la 
consumación del “día de expiación” celestial. 


Las plagas son el inicio de la ejecución de los juicios finales de Dios sobre sus 
opositores. Las primeras cuatro plagas caen sobre los mismos elementos que recibieron 
las advertencias de las cuatro primeras trompetas (Tierra, mar, fuentes de las aguas, sol) 
a escala mundial. Las siguientes tres plagas caen sobre los personajes que se describen 
como opositores a Dios en la segunda señal (Ap 12:2). Se dan otros detalles sobre estos 
castigos, particularmente el Armagedón (Ap 19:20) en la siguiente escena.!? La última 
plaga incluye el castigo a las fuerzas que actúan en el aire, identificados como poderes 
espirituales malignos,” por la actividad que realizaron durante la sexta plaga, la lucha del 
Armagedón. 


El tercer eje muestra que Dios ejecuta sus juicios sobre los que se oponen a su gobierno 
y maltratan a sus redimidos. Estos aparecen como una multitud en el cielo. El mensaje es 
que no deben temer lo que ocurrirá. Dios los guarda para él. 


La sentencia de la séptima plaga, “se acabó” (16:17), introduce las descripciones del 
cuarto paréntesis explicativo (Ap 18 y 19). Los espacios en esta escena aluden 
definidamente a que la actividad se realiza desde el Santuario celestial y caen sobre la 
Tierra. 


Cuarto paréntesis: A quienes anunciar 


Este paréntesis se encuentra en la explicación posterior a la caída de las copas de la 
ira. Ap 17 y 18 describen dos escenas. La primera contiene más detalles de cómo 
identificar a los que otorgan la falsa identificación (Ap 17). Y la segunda escena (Ap 18) 
es la indicación específica de que, mediante sus siervos, Dios extiende la invitación final 
para otorgar la verdadera identificación a todos los que se encuentran confundidos 
respecto del carácter de Dios y su mensaje por la acción de Babilonia y sus adeptos (Ap 
17). El paréntesis presenta una cariñosa invitación de Dios, “Salid de ella pueblo mío”. 


Sexta escena: La consumación escatológica 


Estas escenas de Ap 19:1-21:1 se introducen con una visión celestial del gozo en el 
cielo porque Cristo ha llegado a reinar y regresa junto con los redimidos en su tercera 
venida después del milenio. La escena presenta primero el desenlace e inicia la 


18 El artículo de Hans LaRonderelle relaciona esta batalla en estos dos escenarios (“The Biblical concept of 
Armageddon”, Journal of Evangelical Theological Society 28, n.* 1 [1985]: 31). 


19 Véase cómo identifica Pablo a los seres espirituales en Ef 2:2; 6:12; 1 Co 15:24-25. 
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descripción detallada de cómo se llegó a esa instancia, es decir a que Dios se prepare 
junto con los redimidos para concluir con el conflicto y terminar con los poderes descritos 
durante la sexta plaga. 


Las escenas son una recapitulación con detalles adicionales sobre la batalla del 
Armagedón, mencionada en la sexta plaga. En ella, Dios sale vencedor. 


Los redimidos se preparan para el desenlace del conflicto en el cielo: las bodas del 
Cordero. 


Esta escena también contiene un paréntesis explicativo. 
Quinto paréntesis: La reunión de los redimidos 


Después de la victoria divina, aparecen escenas explicativas sobre detalles de la forma 
en que Dios congrega a sus redimidos ante su presencia. Este paréntesis contiene cuatros 
escenas. 


Primera escena del sexto paréntesis 


Satanás, diablo o dragón es encadenado a una tierra destruida, “abismo”, por el lapso 
> > 


de “mil años” (Ap 20:1-3). Este número indica que será por una gran extensión de tiempo. 
Difícilmente se trate de una expresión literal. La Tierra se encuentra desolada durante 
“mil años”, es el momento antitípico del envío al “desierto” del macho cabrío elegido 
para representar a Azazel al final del ritual del día de la expiación. 


Segunda escena del sexto paréntesis 


Esta escena de Ap 20:4-6 describe que, mientras la tierra está abandonada por “mil 
años” debido a la destrucción que provocó la segunda venida de Cristo, los redimidos se 
encuentran en una etapa revisora del juicio de Dios en el cielo. Ap 20:6 dice 
explícitamente que los redimidos se encuentran en el “espacio” cielo durante el milenio. 
Son los que volvieron a vivir en la primera resurrección. Se repite que no recibieron la 
identificación falsa, ni aceptaron las propuestas de los opositores de Dios. Cristo juntó los 
redimidos en su segunda venida y los trasladó al “espacio” cielo (Ap 14:14-20; 19:1-9; 
20: 4-6). 


Tercera escena del sexto paréntesis 

La escena registra la conclusión de la batalla del Armagedón que inició en la sexta 
plaga (Ap 20:7-10). Esta finaliza después de los “mil años” con el exterminio de los 
organizadores de la oposición al gobierno divino (el diablo, la bestia y el falso profeta). 
Cuarta escena del sexto paréntesis 

Ap 20:11-15 relata cómo será el destino de quienes formen parte de la segunda 


resurrección por no haber aceptado la identificación verdadera que los registraba en el 
libro de la vida. 


2 Véase el estudio de María E. Schaller, Un estudio en contexto. El significado del término abismo (Libertador San 
Martín, Entre Ríos: Editorial Universidad Adventista del Plata, 2017). 


12 


La escena sigue describiendo que hay una tercera venida posterior al milenio, en la 
que Cristo con los redimidos presencian el gran día de Dios emplazados en el “espacio” 
Tierra. Se termina el conflicto, se purifica el universo del mal.?! 


Séptima escena: La nueva vida de los redimidos 


Esta escena de Ap 21:2-22:3 inicia desde el cielo con la feliz noticia de que Dios vuelve 
a admitir junto a su morada eterna, o Santuario, a los redimidos de la tierra y se completa 
el círculo de los que están alrededor de su trono. 


Le sigue la escena propiamente dicha que relata que los redimidos vivirán sin los 
pesares que les ocasionaban los opositores de Dios junto a su trono y su santuario (Ap 
21:4-8). 


Y aparece el último paréntesis explicativo del libro, Ap 21:9-22:5. 
Sexto paréntesis: La Nueva Jerusalén y el Santuario 


Este paréntesis explica que la Nueva Jerusalén es producto de la acción creadora de 
Dios. Esta proviene del cielo. Es decir, no son los seres humanos los encargados de 
reconstruir Jerusalén, sino Dios. En ella se encuentra el santuario de Dios donde él se 
reúne finalmente con los redimidos de la Tierra. 


Se describen que las bendiciones que Dios había otorgado en la primera creación y que 
se habían perdido con la caída, son de nuevo parte de la vida de los redimidos. Dios 
cumplió con las promesas hechas a las 7 iglesias en el primer escenario. 


Conclusión 


Durante la descripción de los ejes temáticos-estructurales se ha podido observar que 
Dios extiende su invitación a todo el mundo. En esta tarea de invitar, Dios tiene varios 
colaboradores, agentes celestiales y terrenales. 


Entre los agentes terrenales se describe el rol de los 144.000 en su función como 
sacerdotes-reyes que proclaman el último gran mensaje de Dios a la humanidad en 
diferentes instancias de sus juicios desde el Santuario celestial. 


Los “144.000” se encuentran mencionados directamente en los paréntesis explicativos 
primero y tercero. Se los ha relacionado con actividades propias de preservar y anunciar 
la verdad de la salvación de Dios desde su santuario. 


Los paréntesis segundo y cuarto, aunque no los menciona por nombre, declaran su 
misión en relación con la verdad de Dios y su difusión. 


En los paréntesis de la sexta y séptima escena, este grupo tampoco es mencionado, 
probablemente porque está integrado al conjunto total de redimidos de toda la tierra. 


El grupo de los 144.000 tiene una función-misión en el último tiempo en relación con 
el santuario celestial y su servicio, porque se los describe como que entienden plenamente 
su Palabra al tomar la decisión de “no contaminarse” como lo hizo también el profeta 
Daniel en un contexto en el que se impone como obligatorias una adoración falsa (bestia- 


21 Joel Badina, “The Millennium”, en Holbrook, Symposium on Revelation: Book 1, 6:225-242; Peter M. van 
Bemmelen, “The Millennium and the Judgment”, Journal of the Adventist Theological Society 8, n.* 1-2 (1997): 
150-160. 
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imagen, bestia-Babilonia). Se usa la misma terminología para construir la descripción 
simbólica. 


La asociación siervos-144.000-tribus Israel conforma una unidad que ilustra cómo 
este grupo protege el mensaje de salvación (santuario-pacto) en el último tiempo de 
confusión e ignorancia organizado por los enemigos de Dios (Dragón-bestia-falso profeta 
o segunda bestia). 


La misión de este grupo singular sigue siendo la misma que la de diferentes remanentes 
escogidos por Dios en todos los tiempos: a saber, custodiar la verdadera adoración 
expresada en la figura del santuario en relación con las actividades de Cristo en favor de 
la humanidad como sacrificial, intercesora/mediadora, judicial y de establecimiento de su 
reino. 


Los tres ejes utilizados para revisar e integrar aspectos del mensaje de Apocalipsis 
presentan una estrecha relación entre el Santuario morada de Dios y los que serán 
redimidos de la tierra. Este es el centro del mensaje en el que convergen los tres ejes por 
encontrarse como el objetivo final del libro. 


Las asociaciones logradas hasta aquí con los tres ejes no pretenden agotar el tema. No 
obstante, se ha podido notar la relación del grupo de los 144.000 con la restauración de la 
verdad de Dios en el último tiempo y la preservación de la verdadera adoración 
prefigurada en el santuario. 
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